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• • • 
_Los elementos naturales fueron los primeros ene­

migos con que nuestr~ ejército tropezó. Desde el 
segundo día de la sahda de las últimas brigadas 
empezó á llover y á soplar un fuerte viento del Nor­
te. L~s soldados marchaban sobre un fango hela­
~o, moJado_s d« piés á cabeza. El dia 5 cambió el 
tiempo, sahó el sol resplandeciente, pero entonces 
el calor ~ra ta~ fuerte que nuestros soldados calan 
desfallec1_dos sin poder mitigar la sed que los devo­
raba! Y sm encon~rar una pequeña sombra en aque­
llos inmensos desiertos donde sólo hay algunas pal­
mas á largas distancias y la yerba nombrada "Go­
bern~dora,'.' El día ro volvió á soplar el Norte con 
más Intensidad, se desató un fuerte aguacero y en 
la noche e,mpezaron á caer abundantes copos de nie­
ve. f:1 d1a r I el frío producía en nuestros soldados 
sensaciones dolorosísimas, la nieve seguía cubrien­
do los ~~mpos, la yerba se convirtió en grue5a y 
b_Ian9u1s1ma alfombra, sobre la que marchaba el 
eJérc1to con las mayores penalidades. Nuestros sol­
dados ~adan supremos esfuerzos por sobreponerse 
á_los rigores del cruel ele_mento, las partes descu­
b1e~tas de _sus cuerpos dejaban de sentirlas, cesaba 
la c1rculac1ón de la sangre, y aquellos heróicos mili­
tares calan muertos sobre la nieve, dejando tantos 
huecos en !as filas como los que abre la metralla. 

~sa terrible_ n~vada llegó hasta la ciudad de San 
Luis. El periódico "La Epoca" dió cuenta de ella 
en su número del dla r3 de Febrero en el siguiente 
párrafo. ' 
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"GRAN NEVADA." 

"Asi podemos llamar á la que hemos visto ~qu( 
el dia de ayer, pues se asegura, n_o haberse visto 
otra de muchos años atrás. La meve comenzó á 
caer en la noche del jueves, y ·en la mañana de 
ayer los efectos del meteoro, presenta~an_ un aspec­
to bellisimo: de las canales de los ed1fic10s parece 
que pendian caprichosas figuras de cristal, y las 
comizas y torres, parecían adornadas de blan­
quísimo alabastro." 

El dia r3 cesó la nieve y volvió á salir el sol. La 
marcha continuaba, aumentándose el número de en­
fermos y de muertos, el ejército, como si hubiera ya 
librado la primera batalla, habla tenido más de 400 
bajas entre muertos y enfermos. 

Los americanos estaban en Aguanueva, y al sa­
ber la aproximación del ejército mexicano abando­
naron dicha Hacienda entregándola á las llamas. 

Se detuvieron en Angostura donde esperaron á 
nuestras tropas. El dia 22 se avistaron los ejérci­
tos enemigos empeñándose una reñida acción en la 
tarde y parte de la noche cuyo resultado fué favora­
ble para nuestras armas, que tomaron á viva fuerza 
una de sus ventajosas posiciones. El resto de la 
noche se pasó al vivac con el enemigo al frente. 

Amaneció el dia 23 con un sol esplendoroso, ha­
ciendo un tiempo magnifico. 

La aurora fué saludada con las marciales dianas 
de los cuerpos. El General Santa-Anna, á caballo, 

n.-~s. 
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d~ba desde esa hora sus órdenes para atacar al ene­
m1io, La sangrienta y memorable batalla se em­
penó. 

La ansiedad en San Luis cada dia crecía de pun­
to, por la~ razones que hemos manifestado. Se es­
taban sa~1en?o todos los trabajos y penalidades de 
nuestro e3~rc~to en su peligrosa marcha, por infor­
mes que d1anamente rendía por extraordinario vio­
lento, el Prefecto de Catorce, residente en el Cedral. 
Es~e empleado <lió aviso el dia 23 de que el día an­
terior se encontraron los ejércitos La noticia cir­
culó por toda la ciudad con rapidez extraordinaria· 
los tem~los. se llenaron de gente que pedía al Di0 ~ 

de los e3érc1tos el triunfo de nuestras armas; los sa­
c~rdotes ocupaban los púlpitos para dirigir las ora­
ciones _de los fieles y las campanas tocaban frecuen­
tes Y ~•multáneas rogativas. El dia 24 se celebra­
ron m1~as en todas las Iglesias, á las que asistieron 
mu~~is1mas pers?~as de todas las clases, y todas las 
fan:1has de los mthtares que aquí residían. Las ro­
gativas ~n los te~~los no cesaron en todo el día. 

La primera not1c1a de la batalla de la Angostura 
se tuv? _e~ San Luis el día 26 por carta particular 
que d1ng1ó el General en Jefe D. Antonio López de 
Santa-Anna, al Gobernador del Estado Lic. Don 
Ramón Adame. Dice asf: 

"Campo de la Angostura sob1e Buenavi'.sta, Fe­
btero 23 de 1847. 

"Después de dos dias de batalla en que el enemi­
go con una fuerza de ocho á nueve mil hombres y 
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26 piezas de artillería, perdió 5 de sus posicione~, 
tres piezas de artillería y dos banderas, he determi­
nado volver á Aguanueva á proveerme de provisio­
nes, pues no nos ha quedado ni una ga(l~ta, ni un 
solo grano de arroz. Valido á las pos1c10nes que 
ocupó el enemigo, no ha sido completamente derro­
tado, pero ha dejado tendidos en el campo como 
dos mil cadáveres. Ambos ejércitos se han hecho 
pedazos, pero los trofeos de guerra dará!l á U d. 
idea de parte de quien ha estado la ventaja. He­
mos luchado con el hambre y la sed por más de 
cuarenta horas, y si logramos proveernos de recur­
sos, volveremos á la carga. Los soldad<?s de mi 
mando han cumplido con su deber, han dejado cu­
bierto el honor de las armas mexicanas, y el enemi­
go ha visto que ni sus p_osici?nes ventaj?sas, ni _la 
fragosidad del terreno, m el ngor de la mtempen~, 
pues nos llovió en el momento del combate, 1mp1-
dieron las terribles cargas á la bayoneta, que lo 
han dejado escarmentado." 

Aunque esa noticia no satisfacía los deseos_ de los 
potosinos que deseaban _la_ completa de_str~cc1ón del 
enemigo exterior, se rec1b1ó con gran Júbilo y f~é 
solemnizada oficial y particularmente como lo ex1-
jía el patriotismo y el orgullo n~cio~al. 

Viendo las escaseces que el ejército sufría y que 
aun los heridos carecian de alimentos, se formó en 
esta ciudad una junta para colectar donativos en es­
pecies, compuesta del Prior de San Agustín, del Co­
mendador de la Merced y de los Señores D. Joa­
quín H. Soto, y Licenciados D. Ponciano Arriaga 
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y D. Vicente de Busto. Esta junta reunió en dos 
dfas 340 fanegas de maiz, 229 de frijol, 18o (a) de 
arroz y 20 (a) de sal, cuyos efectos se remitieron al 
ejército inmediatamente. 
. A_unque el detalle de la batalla de Angostura que 

nnd16 el Genera Santa-Anna al Gobierno mexica­
no, es algo extenso, creemos conveniente insertar­
lo tanto porque en él se consignaron frases honro­
sas para el Estado ?e San Luis Potosi, como porque 
es un documento importante de nuestra historia 
que en la actualidad es poco conocido en virtud d~ 
que nuestros historiadores contemporáneos no lo in­
sertan integro en sus obras. Dicho documento es 
el siguiente. 

"DET A ll de las acdones dadas el 22 y 23 de Fe­
bre10 próxz·mo pasado, en los campos de la An­
gosht1a. 

EJERCITO LIBERTADOR REPUBLICANO. 
GENERAL EN JEFE. 

Secreta1ía de Campaña. 

Exmo. Sr.-Ofreci á V. E. en mi parte sobre el 
campo de batalla de la Angostura fecha 23, que 
después de efectt1ado el movimiento que me vela 
obligado á efectuar en razón de la escaséz de todo 
auxilio, me ocuparía en dar los detalles del combate 
del 22 y batalla del 23; en cuyas funciones la Na-
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. ción y el ejército han restablecido el brillo de sus 
armas, venciendo obstáculos inconcebibles para el 
que no los haya presenciado, dimanados _no s?lo de 
las dificultades de la guerra y las de la s1tuac1ón en 
que nos encontramos, sino derivadas también del 
rigor de la estación y de lo exhausto del país en una 
ruta de más de 50 leguas casi desierta, que carece 
de agua potable, y que no facilita sino muy limita­
dos auxilios. 

Por las comunicaciones anteriores á mi salida de 
San Luis, el supremo gobierno estaba impuesto que 
el ejército de mi mando no comenzarla sus opera­
ciones, sino hasta que concluyese el invierno, por­
que conocía por experiencia el rigor de este clima 
que carece de habitaciones, de víveres, de abrigo y 
aun de leña: me proponia seguir organizando, ins­
truyendo, armando, vistiendo al ejército; y en una 
palabra, dar una forma militar á estas fuerzas que 
acababan de reunirse. 

Mis proyectos no pudieron sazonarse: la escasez 
de recursos pecuniarios vino á embarazar todas las 
disposiciones: el soldado que dispuesto á combatir 
al enemigo no tuvo socorros en un mes, y tal vez 
le hubieran faltado hasta los alimentos, si no hubie­
se sido por los esfuerzos de los jefes de los cuerpos, 
preveía que abrumado de la necesidad abandonase 
sus filas. Al paso que estas gentes beneméritas 
sufrían toda clase de penalidades, algunos escritores 
por ignorancia, por irreflexión por espíritu de par­
tido, se empeñaron en trastornar los proyectos que 
hubieran sido útiles; asi que, dispararon contra el 
ejército y las personas en particular, los tiros más 
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mente tenía prevenido al General D. José V. Miñón, 
para que con la brigada de caballería á su mando 
fuerte de mil doscientos hombres, estuviese situad~ 
en la mañana del 22 en la hacienda de Buénavista 
á tres leguas cortas del Sal tilo. Esta fuerza deten ~ 
dría la 111archa del enemigo, ó cuando menos lo pon. 
dría ~n ~spectativa, ~ándose lugar á que llegase la 
del e3érc1to: por lo mismo, se continuó el movimien­
tp sin detenerse otro tiempo que el necesario para 
be?er agua sobre_ el camino. La brigada ligera 
,lv1stó la retaguardia de los americanos, y mandé 
que cargase en unión del regimiento de Húsares 
p_u~sto que debía creer iba en una marcha muy pre~ 
c1p1tada, porque en la carretera quedaban algunos 
de sus enseres, tales como carros, atalages, útiles de 
fragua, ruedas de respeto y otros diversos objetos 

· que se fueron recogiendo. 
En consecuencia de los diferentes partes que re­

cibía, providencié que avanzase la caballería, porque 
creí poder dar un alcance á la retaguardia, ponién­
dome yo á la cabeza de toda esa tropa. 

Llegado que hube á un parage que se llama la An­
gostura encontré que el grueso del enemigo aguar­
daba en posicion. El camino desde el Puerto de 
Piñones al Saltillo, corre entre dos cadenas de mon­
tañas que forman este desfiladero, el del Carnero y el 
de Aguanueva: se ensanchan desde esta hacienda y 
v.uelven á estrecharse en la Angostura, donde torna 
el camino hacia la derecha: en esta localidad hay 
una sucesion de lomas transversales á la ruta y en­
tre estas existen barrancas que llevan las ag~as de 
la serranía de la derecha, las cuales son más ó me-
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nos transitables, pero todas muy difíciles. La _po­
sicion enemiga estaba delante y detrás del cammo: 
su derecha y el frente se hallaban cubiertos por ~na 
porcion de barrancas intransitables aun para la m­
fantería; en el punto más culminante tenían situ3:da 
una batería de cuatro piezas: sobre la loma se vetan 
formados los batallones con otras dos baterías, una 
de estas quedaba colocada en la parte baja_ del ca­
mino entre dos lomas, y en todo me pareció h3:ber 
visto sobre ocho mil hombres con más de vemte 
piezas, que los prisioneros en~migos fijaro~ en vein­
te y seis y en más de ocho mil los combatientes. 

Reconocl la posicion y situacion del enemigo; 
mandé que lo verificase igualmente el Exmo. Sr. 
director de ingenieros General D. Ignacio de Mora 
y Villamil, y cerciorado de lo fuerte que se hallaba 
el invasor, me fué preciso detenerme para aguardar 
la infantería, tomar posicion, ó combatir según fue­
se necesario. En este intervalo advertí que una al­
tura por su flanco izquierdo había descuidado ocu­
parla: sin pérdida de momento dispuse que la brig3:­
da de tropas ligeras al mando del general Ampud1a 
se situase en ella, y la conservara á toda costa. 

A medida que las brigadas iban llegando, las si­
tuaba en dos lineas en una loma que daba frente á 
la del enemigo, quedando otra loma intermedia en­
tre nuestras posiciones, la 1~ division de infantería 
al mando del general Lombardini, y la 2~ de la mis­
ma arma, al del general Pacheco. Dispuse que el 
general Mora y Villamil, en union del Comandante 
general de artillería D. Antonio Corona, situase una 
batería de piezas de á 16 sostenida por el regimien-
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to de Ingenieros, cuya colocacion rectifiqué. Otras 
dos bater~as de piezas de á r 2 y de á 8, las demar­
qué yo mismo. La caballería al mando del general 
J uvera q~edó. á la retaguardia por la derecha, y en 
el ,flanco 1zqmerdo también á retaguardia, el regi­
miento de Húsares: en este mismo flanco habia una 
altura que mandé ocupar por el batallón de León. 
El parque general á retaguardia cubierto por la bri­
~ada del general And_rade, ~ entre este parque y las 
h_n~as de batalla, se situó m1 cuartel. Estas dispo­
s1c10nes, como debe suponerse, tardaron en ser eje­
cutadas, porque las tropas llegaban á sus posiciones 
después de una marcha de más de 20 leguas. No 
era, pues, hora de combatir, y quedó el ejército so­
bre las armas, siendo de advertirse que tan luego 
como el enemigo conoció que se ocupaba la altura 
que estaba á su flanco izquierdo y derecho nuestro, 
destacó dos batallones para desalojarnos, lo cual dió 
lugar á un reñido combate que duró toda la tarde 
hasta después de oscurecer, en el cual fué rechaza­
do, sufriendo una pérdida como de cuatrocientos 
hombres, según declaracion de los prisioneros: la 
nuestra fué mucho menor, atendido que ocupábamos 
el lugar más ventajoso. 
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SUMARIO. 

Detall de las acciones dadas en los campos de Angostnra. -Segun­
da parte.-Batalla del día 23.-El ejército mexicano seretira á Agua­
nueva.-Junta de guerra en la que el General Santa-Anna consulta á 
los oficiales generales lo que debe hacerse.-Todos opinan que debe 
seguirse la retirada hasta San Luis Potosí.-La miseria y los heridos 
en Aguanueva.-El día 26 se emprende la marcha.-Desorden en que 
regresaron las brigadas del Ejército.-Número á que quedó éste re­
ducido. 

Al amanecer del día 23 monté á caballo: el ene­
migo no había variado su anterior disposicion y es­
taba prevenido p_ara recibirnos: solo aaverti una ~i­
ferencia, y fué que por su derecha y bastante lejos 
de la posicion, tenía formados en batalla dos cuer­
pos de infantería y una batería de cuatro piezas, co­
mo con el intento de amenazar nuestro flanco iz­
quierdo; pero esto desde luego conceptué que era 
llamamiento falso, porque nunca hubiera dejado á 
su retaguardia el accidente del .terreno que era lo 
que puntualmente hacía formidable aquel puesto, 


